
Alto XI. 30 de Wovlembre de ISSOí. IVúi

U VETEBIMIIIA ESPliC
REVISTA PROFESIONAL Y CIENTIFICA.

(CONTINUACION DEL EcO DE LA VETERINARIA).
SE PUBLICA LOS DIAS 10, 20 Y ULTIMO DE CADA MES.

PRECIOS DE SDSCRICION.—La mismo en Madrid qiie en provincias: 4 rs. al mes, i2rs. irimestre. En ultramar, 60 rs. al aSo. En el
exlrangero 18 francos también por un ailo. Solo se admiten sellos del franqueo de cartas, de los pueblos en que no haya giro, y aun eneste caso, enviándolos en carta certilicada, sin cuyo requisito la Administración no responde de ios estravios, abonando siempre en la
proporción siguiente: 9 sellos por cada * rs.; 13 sellos por cada 6 rs ; 22 sellos por cada 10 rs.

PONTOS y MEDIOS DE SOSCRICION.—En Madrid en la Redacción, calle de la Pasión, números 1 y 3, tercero derecha. En provincias porconducto de correspoosal ó remitiendo á la Redacción, en carta franca, libranzas sobre Correos 6 el número de sellos correspondientes.

rr
ACiDEllIi CEMilAL ESPAÑOLA E VETERINABIA.

SRSION DEL DIA VEINTE DE NOVEMBRE DE 1867.

(Presidencia de D. Bamou Llorente).

Se abrió esta sesión á las siete y media de
la noche con asistencia de los Sres. Bercial, Or¬
tiz, Ugena, Orneta, Pinedo, Grande (D. Beni¬
to), Montenegro, Bernárdez, Montoya, Gati,
Sanchez y el infrascrito. Secretario.

El Sr. Presidente manifestó que habla con¬
vocado para esta reunion extraordinaria al ob¬
jeto de que, con toda solemnidad, se resolviera
acerca de la suerte futura de la Academia;
puesto que nadie podia desconocer yá cuán anó¬
mala y poco menos que angustiosa venia sien¬
do desde algua tiempo atrás la existencia de esta
corporación. Expuso les inconvenientes graves
que, á su juicio ofrecía la disolución de la Aca¬
demia y, consiguientemente, las ventajas y la
honra que reportarla la clase veterinaria con¬
servando en su seno este centro, si no de acción

profesional (porque la Academia no tiene atri¬
buciones ni aun de cuerpo consultivo), por lo
menos de dignidad científica. Y excitó, final¬
mente, el celo de todos los señores sócios á fin
de que meditasen bien sobre la resolución que
hubiera de adoptarse.

Todos los Sres. Sócios presentes hicieron uso
de la palabra apresurándose á consignar su fir¬
me p'ropósito de evitar por cuantos medios es¬
tuvieran á su alcance la disolución de la Aca¬
demia; y en tan noble empeño, todos se dispu¬
taban el honor de prestar una cooperación sin
limites.

El Sr. Presidente declaró entonces que la
Academia no se disolvía; y con aplauso unáni¬
me, se procedió acto continuo á examinar las
condiciones actuales de existencia que tiene la,
corporación y á trazar su marcha futura. De cu¬
yo exámen y de la discusión habida resultó acor¬
dado lo siguiente:
1." La Academia, gracias al escaso núme¬

ro de sócios que, basta hoy, han satisfecho sus
cuotas mensuales de una manera constante, se
halla en la imposibilidad de atender á otros gas¬
tos que no sean los relativos á su vida propia.
En consecuencia, no puede ofrecer á la clase
(ahora) concursos de premios sobre temas cien¬
tíficos, según lo ha estado haciendo por espacio
de varios años; determinación que no obsta para
que, en circunstancias más favorables, se pro¬
siga en la obra empezada de reanimar en la pro¬
fesión el entusiasmo por la ciencia y por los es¬
tudios concienzudos.

2." Para poner freno á los abusos que en per¬
juicio de laAcademia soban cometido y podrían
cometerse, del mismo modo que se publica el
ingreso de sócios nuevos, se j'ublicará también
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la salida de los que dejen de serlo; pero enten¬
diéndose que se considerará sócio dimíteme, no
solo al que manifieste su deseo de retirarse de
la corporación, sinó á todo el que no cumpla
los deberes que el Reglamento impone. Sin em¬
bargo: cuando se dé publicidad á las bajas per¬
sonales que experimente la Academia, no se ha¬
rá uso de fórmula alguna expliçativa de la cau¬
sa, á menos que esta se refiera al fallecimiento
de sócios, pues en este caso si se espresará.—
3.° Para establecer en el precitado asunto

la formalidad necesaria, á fines de cada trimes¬
tre se publicará un estado nominal y numérico
de todos los sócios existentes, y las altas y ba¬
jas á medida que vayan ocurriendo.—El 1.° de
dichos estados se dará á luz en Diciembre del
corriente año, y no tendrá cabida en él ningún
sócio cuyos pagos de cuotas mensuales no estén
satisfechos en totalidad.
4.° La corporación celebrará, mensualmen-

te, reuniones ordinarias para tratar de asuntos
científicos, que designará con anticipación el
Presidente.—En cuya virtud, y habiéndose
acordado que la 1.® sesión tenga lugar el dia
3 de Diciembre próximo á la misma hora de la
noche; el Sr. Presidente anunció que, después
de precederse á la renovación de cargos para la
junta de gobierno, según preceptúa el Regla¬
mento, se abrirá discusión sobre el siguiente
punto científico:

De las claudicaciones sin lesion aparante, en
el caballo.

El Secretario,

Leoncio F. Gallego,

FUSION DE CLASES.

El veterinario de 1.® clase D. Salvio Majó,
después de investigar las causas qqe han traí¬
do á nuestra.profesión al deplorable estado social
en que se halla, las cuales, dicho sea de paso,
atribuye él, como toda persona sensata, á la ig¬
norancia é inmoralidad de muchos, y sobre todo
á la superabundancia enormísima de profesores
en España; se consagra á un exámen general

de las bases de/ímoíi propuesta, y las repro¬
duce y contesta una por una en la siguiente
forma:

Base primera. Enseñanza general, á un mis¬
mo grado de extension, en todas nuestras es¬
cuelas veterinarias.

Observación. La clase, en general, deberla
trabajar hasta lograr la realización de esta 1,"
base; pues la creemos de utilidad é importancia.

Base 2.® Adnii^ion del estudio privado, pa¬
ra todos los profesores de categoría inferior á los
de primera clase.

Observación. En el grado actual de nuestros
conocimientos, creemos que el estudio privado
daria muy poco resultado á la generalidad de
los profesores.
Base 3.® Posibilidad de ascender los profe¬

sores de cualquiera categoria á la de veterina¬
rio de 1.® clase.

Observación. Si fácil fuera la realización de
esta base, no poco habria adelantado la veteri¬
naria española; pero ía conceptuamos muy di¬
fícil relativamente á los veterinarios de 2.® cla¬
se, en razón á que estamos convencidos de que
muy pocos se prerentarian al exámen de ascen¬
sos; es además, completamente irrealizable para
la clase de albéitares, pues sólo un reducidísi¬
mo número de estos podrián presentarse.

Base 4." Restricción efectiva en las atribu¬
ciones de los profesores que, viniendo de las ca¬
tegorías inferiores á la 1.®, resulten incapacita-
talos para obtener el superior ascenso.

Observación. Estando conformes en que la
base 3.® es aplicable á la clase de veterinarios,
completamente nos conformamos con la 4.®

Base 5.® Admisión á las pruebas de apti¬
tud por un tiempo indefinido.

Observación. Sería bueno que se fijara un
plazo de seis, á ocho años para presentarse al
exámen de ascenso, pues, los profesores que no
solicitasen en esta fecha el concebido exámen,
casi puede aseverarse que yá no se presentarian.

Base 6.* Los veterinarios llamados puros,
del antiguo colegio de Madrid, son declarados
de 1.® clase, sin que para ello necesiten cam¬
biar su honroso título.

Observación. Completamente conformes.—
¡Ojalá sea hoy, para no esperar á mañana!

Base 7.® Los veterinarios de cuatro años de
colegio, y los equiparados á ellos, cursarán pri¬
vadamente en un año Ins asignaturas que cons¬
tituye el 2." período de la enseñanza actual ve¬
terinaria, prévias las formalidades de matrícu¬
la y pago de derechos, etc.; y trascurrido ese
año, podrán, cuando lo estimen conveniente.
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presentarse á sufrir el correspondiente exámen
y á la reválida de veterinarios de 1.'' clase, rii
en alguno de estos ejercicios de prueba fuesen
reprobados ó suspensos, podrán intentar nuevo
exámen, pero sin necesidad de matricula cuan¬
do f cuantas veces lo deseen.
Observación.. Como que los veterinarios de

2.® clase poseen la medicina veterinaria en toda
su extension, particularmente los de cuatro
años; de aqui que se los podria admitir desde
luego á un exámen riguroso de dichas materias
sin necesidad de estudio privado, pero limitan¬
do el número de veces que tendrían derecho á
presentarse á exámenes.

Base 8.^ Los veterinarios de tres años de
colegio, y los equiparados á ellos, estudiarán,
privadamente en dos cursos, las asignaturas
que componen el mencionado 2.° periodo de la
enseñanza veterinaria, y las que, precediendo
un exámen de tanteo, juzgue el tribunal que
necesitan cursar para reunir la suma de cono¬
cimientos que se exigen á los actuales veteri¬
narios de cuatro años. Las demás condiciones,
como en la regla 7."

Observación. Nosotros estamos en el con¬

cepto de que el 2.° periodo de la veterinaria de¬
ben estudiarle en igual tiempo los veterinarios
de 2.^^ clase, yá sean de cuatro años, yá de tres,
pues que para unos y otros este período de la
enseñanza es nuevo. Ahora bien: si el de tre's
años no posee suficientes conocimientos médi¬
co-veterinarios, que lo acreditará con el exá¬
men de tanteo; obligúesele á estudiar en el
tiempo que se fije las asignaturas que le fal-
táran.

Base 9.® Los albéitares y albéitares-herra-
dores estudiarán, privadamente en tres años, to¬
das las asignaturas que se dá á los veterinarios
de 1.® clase, distribuidas en el número y órden,
que determine el Gobierno de S. M. Las demás
condiciones, como en la regla 7.®

Observación. Para mi es del todo inaplica¬
ble esta regla; pues aunque es una verdad que
hay algunos profesores albéitares dignos y muy
dignos de alternar en todos conceptos con los
veterinarios, hay muchísimos (como también su¬
cede en otras carreras) que á su crasa ignoran¬
cia reúnen la mala fé, y la desmoralización.

Base 10. Los profesores sexagenarios que,
siendo de categoría inferior á los de 1.® clase,
no quieran someterse á las pruebas de ascenso,
gozarán las atribuciones médico-quirúrgicas
(pero no de otro género), que su titulo les con¬
cede y las que la legislación actual les tolera;
entendiéndose que no podrán desempeñar otros
cargos, empleos ó comisiones si no los quesean
puramente de servicio municipal, y esto interi¬

namente, á falta de profesores de mayor cate¬
goría.

Observación. Estamos conformes con dicha
medida; pero teniendo siempre presente que pa¬
ra nosotros es imposible la base 9.®

Base 11. A los profesores que en el exámen
de ascenso no resultasen aprobados, se les apli¬
cará respectivamente, pero con rigor exacto,
las disposiciones que á continuación se ex¬
presan:

Si son veterinarios de cuatro años ó equi¬
parados á ellos, el Reglamento de 1854, y el
de 1857. Si son veterinarios de tres años, ó
equiparados á ellos, el Reglamento de 1847 en
su espíritu y letra. Si son albéitares-herrado¬
res, ó simplemente albéitares, las condiciones
de sus respectivos diplomas, pero acomodándo¬
las al espíritu y letra del Reglamento de 1847
y de la Ley 5.®, titulo 14, libro 8.® de la Noví¬
sima Recopilación.

Observación. Seria muy laudable para la
clase que, de realizarse la reforma en cuestión,
se planteará esta base.

Base 12. Á los profesores de categoría infe¬
rior á la 1.® que .«in ser sexagenarios, no hayan
intentado el ascenso al trascurrir un año des¬
pués de declaradas legales estas disposiciones,
se les aplicará respectivamente lo prevenido en
la regla 11, y se tomará nota de su falta de celo
científico en las subdelegaciones de sanidad
veterinaria, á fin de que pueda siempre infor¬
marse sobre el hecho á las autoridades que lo
deseen ó reclamen.

Observación. Para los que se presenten al
exámen de ascenso, que á la verdad creo serán
muy pocos, seria del caso la aplicación exacta
de esta regla.»

Por último: el Sr. Majó, llevado indudable¬
mente en alas de su buen deseo, uero comple¬
tamente imperito en esa especie Aegramáticapar¬
da que se necesita poseer si ha de interpretarse
con acierto cuál puede ser el resultado de toda
gestion razonable y decorosa en bien de nues¬
tra clase; acariciando en su mente las ilusiones
de una credulidad halagüeña, sustituye todas
las realas de fusion, ó lo que es lo mismo, todo
el procedo, por estas otras tres, á saber:

1.® Para ingresar en las escuelas de veteri¬
naria, se requiere que el interesado presente el
Ululo de Bachiller en Arles.
2.° La enseñanza será igual y de cinco años

en todas las escuelas, y al concluir la carrera
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ge obtendrá el titulo áñ profesor de veierinaria,
sin que se exprese en él categoría de ninguna
clase.
3.° Los veterinarios de categorías inferiores

pueden igualarse con los de 1.®, cursando pú¬
blica ó privadamente, cuantas asignaturas le
falten y sometiéndose á un examen muy rigo¬
roso.»

Resumiendo ahora nosotros las observaciones

presentadas por el Sr. Majó, en su impugnación
general á las bases de fusion propuestas, hare¬
mos notar primeramente su conformidad con el
espíritu y letra de las bases 1.* 4.® 6.® 10.' y
aun la 11.®; todo lo cual, expresado en breves
términos, que significa nuestro apreciable amigo
el señor Majó se encuentra animado de unos de¬
seos excelentes en favor de la pacificación de la
clase, de la uniformidad en la enseñanza y hasta
de la igualdad de categorías profesionales.

Llamamos desde luego su atención sobre la
importancia grandísima de llegar al sagrado fin
que él mismo acepta; y partiendo de este punto
que todo el mundo, sin distinción de categorías,
considera no sólo de utilidad práctica, sinó tam¬
bién de necesidad que apremia, rogamos al se¬
ñor Majó que se proponga dar su voto en la si¬
guiente disyuntiva: ¿Qué será mejor, para la
clase y para la ciencia: iniciar reformas justas y
decorosas, siquiera ofrezcan inmensas dificulta¬
des y sean más ó menos iucompletas en sus re¬
sultados; ó dejar subsistente en su totalidad el
espantoso caos profesional en que nos agita¬
mos hoy?

Estamos convencidos plenamente de que el
Sr. Majó no querrá omitir sacrificio alguno, si
este sacrificio puede contribuir, en poco ó en
mucho, al alivio de nuestra desgraciada clase.
¿Será que desconozcamos la manera de llegar
en un solo dia á la conquista de los derechos que
debé poseer una profesión científica?.. Pues mu¬
cho se engañaría el Sr. Majó si abrigara tal
creencia. Si en nuestras manos residiera la fa¬
cultad d> dictar leyes, aseguramos desde luego
al Sr. Majé que no habían de ser muchas, nimuy
extensas las que estableciéramos en la seguridad
rmisima de haber salvado la honra y la exis¬

tencia de nuestra profesión en masa. Empero
nosotros carecemos de autoridad ejecutiva; no

tenemos siquiera la misión de consultar medi¬
das salvadoras; nos vemos precisados á respetar
los innumerables abusos que han estado come¬
tiéndose desde la creación de la escuela de Ma¬
drid ; no podemos alentar en la aspiración glo¬
riosa de derrocar por un decreto esa vida parási¬
ta de tantos y tantos individuos como viven del
desbarajuste y de la perdición de nuestra colec¬
tividad profesional; no podemos, finalmente, ins¬
pirarnos en el reinado de una justicia absoluta
sinó de una justicia relativa; y obligados á no
salir de tan estrecho circulo, pedimos nada mái
que aquello puramente indispensable y de con¬
secución menos violenta. Intelligenlipauca, se¬
ñor Majó; y hacemos aquí punto final, para res¬
ponder á las demás observaciones con todo el
laconismo que la demasiada extension de este
escrito nos reclama.

A \sk observacmi 2.®.—Opina el Sr. Majó
que el estudio privado daría muy poco fruto.
Contestación. Menos fruto daria el ningún es¬
tudio. Esos pocos elementos de ilustración que
se obtuvieran, forzosamente habían de redun¬
dar en beneficio de la clase y de la pàtria.

A la observación 3.®.—Que se presentarían
á los exámenes de prueba un escaso número de
veterinarios de 2.® clase, y mucho menor aún
de albéitares. Contestación. Algo seria algo; y
ios que no se presentasen ó quedáran reproba¬
dos, llevarían marcado el sello de la ineptitud ó
del abandono, y serian tenidos en cuenta para
los efectos de la ley y para merecer el desprecio
de los hombres idóneos, entusiastas y moraliza¬
dos. Así quedaría la profesión más limpia el dia
en que, mostrándose propicia la fortuna, no s«
juzgase inconveniente en hacer tabla rasa con
unos derechos tan sin razón otorgados.

A la observación 5.®—Que debe fijarse un

plazo á la posibilidad del ascenso. Contestación.
De ningún modo. Sr. Majó! Hay que respetar
las circunstancias individuales que puedan con¬
currir en todos y cada uno de los profesores de
inferior categoría; y la apreciación de esas cir¬
cunstancias no puede hacerse de antemano: ha¬
brá quien necesite un año para prepararse al
exámen, quien necesite diez, quien no necesite
ninguno. Pero aquí lo más importante es rcco-
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nocer que, acostumbrados como están ciertos
profesores á burlarse de la ley, muchos de ellos,
al principio, seguirían creyendo que la farsa de
su conducta facultativa habria de durar indefi¬
nidamente, y se dormirian tranquilos confiando
en la eterna prosecución de los abusos. Empero
tendrían que desengañarse con el tiempo, pro¬
curarían acogerse al indulto, tratarían de ins¬
truirse, y para entonces.. ypecadores arrepentidos
quiere Dios! La ciencia no perderla nada con
tender siempre una mano protectora al que más
tarde ó más temprano, se refugie en su templo.

A la observaeion 7.^—Que se debia dispen¬
sar el requisito de estudio privado para los vete¬
rinarios de cuatro años de colegio. Contestación.
No disentimos esencialmente acerca de este pun¬
to, Sr. Majó. Mas repare V. que ha sido preci¬
so guardar, en las diferentes condiciones im¬
puestas, una equidad proporcional al número de
años invertidos por cada profesor en sus estu¬
dios, y que este principio de equidad se destru¬
ye por completo admitiendo la rectificación que
V. hace.

A la observación 8.®—Que ios veterinarios
de tres años de colegio sufran un exárnen de
tanteo, y por sus resultas, fije después el tribu¬
nal qué tiempo necesitan invertir y qué mate¬
rias han de estudiar para intentar nuevamente
el ascenso. Contestación. Esto es muy vago, se¬
ñor Majó, y muy ocasionado á riesgos; además,
seria faltar al indicado principio de equidad
proporcional.

A la observación 9."—Que los medios pro¬
puestos á fin de procurar el ascenso de los al-
béitares son completamente inaplicables, por¬
que hay muckisimos profesores de esta catego¬
ría indignos é incapaces de ascender. Contesta¬
ción. Vara ser ¡nsto, e\ Sr. Majó debia haber
añadido: «asi como hay también no pocos vete¬
rinarios de tres años de colegio, de cuatro y
hasta puros y de 1." clase que son la deshonra
7 el bochorno de la profesión y de la ciencia.»
Ocultemos con un velo densísimo estas misera¬
bles flaquezas de la condición humana, á cuyo
matador influjo no escapa clase alguna de la so¬
ciedad. En todo caso, más vituperable es Inexis¬
tencia de un mal veterinario que la de un mal

albéitar.—Por lo demás, Sr. Majó, los pocos
albéitares que mereciesen ascender, esos ascen¬
derían; y separados así de sus actuales indig¬
nos compañeros, dejarían de hacer causa común
«on ellos, y la verdadera ciencia y la verdadera
profesión se verían robustecidas con este nuevo
auxilio de albéitares instruidos y decentes á
quienes todos conocemos y estimamos en lo mu¬
cho que valen. El resto de la albeitería no ten¬
dría después derecho á consideración alguna.

Hagámonosyá cargodelas bases sustitutivas
que el Sr. Majó consigna:

1.® base.—Que se exija el título de Bachiller
en Artes para el ingreso en las escuelas de ve¬
terinaria. Contestación. Aplaudimos el deseo,
pero no el pensamiento. ¿Quién sería capaz de
lograr esto ? Pedir el grado de Bachiller en
Arles, es lo mismo que pedir la muerte de todas
las escuelas veterinarias de España; y bien
comprenderá el Sr. Majó que seria hacer el ofi¬
cio de los perros que gastan el tiempo en ladrar
á la luna. Nos contentaríamos nosotros con que
se exigiera para el ingreso algunas nocioncitas
científico-literarias, formal y verdaderamente
adquiridas; y ni aún esto, que es bien poco, te¬
nemos la osadía de pedir, por reputarlo de tedo
punto utópico...!

2.® base.—Que la enseñanza sea igual y uni¬
forme en todas nuestras escuelas. Contestación.
Esta base no es nueva; de ella hemos partido;
á ese fin encaminaremos todos nuestros esfuer¬
zos; y... se conseguirá, sea hoy, sea mañana, á
pesar de todo el egoísmo que llegue á desple¬
garse hasta por los que fingen desear la reali¬
zación de este hecho inevitable.
3." base.—Que mediante un exámen rigoro¬

so y el necesario estudio, privado ó público, se
promuévala fusion de categorías, pero limitán¬
dola á los veterinarios de tr£s y de cuatro años
de colegio. Contestación. Por manera que el
Sr. Majó viene á darnos la razón en cuanto se
refiere á los veterinarios, de.svirtuaudo por com¬

pleto todos los argumentos con que él mismo
ha rebatido la fusion de clases entre estas dife¬
rentes categorías!.. Un poquito más de refle.xion,
más sangre fría, menos prevenciones añejas; y
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resultará que la fusion general seria más ven¬
tajosa, pues nos traeriamos á los buenos y su¬
miríamos á ios malos en un abismo dé poster-
g*acion muy merecida. Lo que se necesita es que
no haya quien falsee torpemente con reprobados
agiotajes el elevado y noble pensamiento de in¬
teligencia fraternal que encierra la fusion de
categorías profesionales en.veterinaria.

L. F. G.

VARIEDADES.

Ensayos aiitE'opmSogti'os at^erca del dislo-
cabSe l'etrópolís, eonooído valgarinente
por EE HOM»aSE SÏE veriSca-
dos por una coauisioia del Sustituto médi-
«o de IfiaroeE oua., durante y después de
una especial eKiiíoiolon de aquel^ en se¬
sión generas extraordinaria del dia 'S de
^Sarzo de

[Conclusion.)

De la precedente reseña se desprende una compa¬
ración muy natural de PetrópoUs con los antiguos y
modernos Alcides. Los griegos y los romanos, casi asi¬
milables á la fábula (que fué la tradición metafórica
y embrionaria de la humanidad ante-histórica), hicie¬
ron sumo alarde del cultivo y multiplicación de las
fuerzas hercúleas; la suma de muchas les propo; clo¬
naba la realización de portentos y de obras colosales;
y hasta en los individuos, con el estímulo de los jue¬
gos olímpicos, se fomentab i y acrecía e. vigor de las
palancas humanas. Poro faltos aquellos pueblos de
las nociones físicas de los modernos, desconocieron
el inmenso auxilio de la mecánica: como si pagados
de la cantidad de fuerza, excitados por la conciencia
de su energía, hubiesen menospreciado la maña, la
astucia, el iugénio, que tanto beneficia y rige hasta
centuplicar la fuerza del hombro de otro modo muy
agotable y falleciente.

No es otra la doto que más distingue á PatrÓDolis;
el orgánico fundamento de este privilegio verdadera¬
mente dinámico, será por ahora do resolución difícil.
¿Gozaría su sistema nervioso de un predominio ex¬
traordinario medular? El tiempo lo puede poner en
claro.

Lo que sí es evidente y se traduce por actos ma¬
ravillosos, desde el músculo biceps braquial hasta el
orbicular de los párpalos, y desde el occipito fron¬
tal hasta los músculos de'Wilson, (PetrópoUs goza y

practica un temperamento erótico en grado superla¬
tivo), es una sumisión, ya estudiada, ya instintiva de
todo el aparato locomotor general, y hasta d3 algu¬
nos planos carnosos viscerales, á una voU'ntad de
hierro tan tenaz como caprichosa.

Muchas y estupendas observaciones los genios de
las bellas artes ofrecen de educación y docilidad de
ciertos aparatos musculares auxiliados por la emi¬
nencia é ilustración preponderante de algun órgano
cerebral, el cantor, el músico, el pintor, el danzante.
Mas su habilidad y destreza respectivas no recaen
sinó en un grupo aislado de órganos sin atacar sus con¬
diciones normales de posición y relaciones, sin hacer
de los antagonistas c ongéneres, ni de los congéneres
antagonistas, atrayendo hacia dichos grupos una
inervación y asimilación preferentes, que acaban por
facilitar el ejercicio de sus peculiares facultades y
mantenerlas en armonía, saliendo apenas jamás á fi¬
guraren las manifestaciones estéticas el contraste ó
la discrepancia.

En el sistema muscular de P. no se observan las
huellas de mayor nutrición, se vé únicamente una
presteza y variedad de actos que revelan claramente
la compatibilidad de un órdeu de músculos poderosos
para arrastrar fuera de sus cavidades á las visceras y
á los Irnosos, mientras otro orden, vecino y muy pró¬
ximo, protejo el lado contrario y se opone á continuas
ectopias, ó á luxaciones consumadas, las últimas do
las cuales alguna vez se han realizado, como en un
sujeto cualquiera, por descuido del hombre mismo
dislocado, ó por impulso ajeno casual.

Gomo en todo sistema ú órgano sobresaliente, la
facultad impera y exige que sea servida, según la
feliz espresion de Broussais ¡Tratado de frenología; su
postrer producción); de modo que P. obligado por al¬
gun tiempo á suspender sus ejercicios, cuando los
volvió á comenzar, esperimentó desuso y entorpeci¬
miento. Bajo este concepto aseméjase á muchos violi¬
nistas y calígrafos, que para no perder jamás los be¬
llos encantos de sus tonos ó de sus rasgueos, conser¬
van toda su vida la muy loable costumbre de tocar
todos los días la escala ó escribir despacio alguuas li¬
neas.

La carencia de estudios especiales no permite á
P. descifrar, como á ningún artista en situación idén¬
tica, los pormenores de sus actos musculares; él sabe
que puede llevar á la más extremada exageración ac¬
titudes que nadie ejecuta, ni él ha podido enseñar á
su propio hijo; pero ignora ó no tiene conciencia de
las singulares vibraciones que su instinto produce so¬
bre planos carnosos, que ni siquiera siente. Por ejem¬
plo, encorva el cuerpo, y de un papel colocado en el
suelo estrae por la cabeza con sus párpados el alfiler
que había prendido. Sientas 3 al lado de sus amigos á
conversar familiarmente, y de improviso, con su len¬
gua contra el paladar, cuyos movimientos pasan des¬
apercibidos, dá un estallido idéntico al disparo de
una cervatana; entreabre la boca, y sin oscilar apenas,
está produciendo per algunos minutos el batido de la
suela de zapatero sobre la piedra, elmartilleo del her¬
rero y hasta la armonía de Ires forjadores, en andan¬
te ó en allegro, según se le pide. De seguro si se le
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sugiere y él se empeña, llegaria á ser uu insigue en-
gastrimista ó ventrilocuo.

Dueño de suspender su respiración por espacio de
un minuto y trece segundos, no esperimenta la me¬
nor fatiga por la ejecución prolongada de sus ejerci¬
cios, ni se manifiestan en su pulso agitación ó desar¬
reglo apreciables.

Tales son las observaciones mas generales que la
eomision ha podido efectuar relativamente al siste¬
ma muscular y articulaciones del cuerpo de P.; pero
¿es conforme á razón desentenderse del sistema fl^bro-
so? ¿no constituye una parte importantísima del pro¬
blema el proteo de sus ligamentos? ¿Cómo pueden
concebirse compatibles en unt)S órganos, clásicamen¬
te reconocidos por inestensibles, las opuestas cuali¬
dades de laxos y firmes? Laxos para prestarse á uaa
elongación dedosy tres veces la de su dimension nor¬

mal, y firmes para conservar la union íntima de las
superficies articulares, que se anuncia claramente al
ver la estación y progresión rectas é imperturbables
do Petrópolis. ¿Puede admitirse en semejantes liga¬
mentos una mistura de fibra carnosa? Parece un ab¬
surdo imposible hasta para aquellas leyes orgánicas
que dan origen y funciones á las anomalías y á los
llamados monstruos. ¿Pudiera presumirse en todos
los ligamentos de Petrópolis la generalización del ele¬
mento peculiar de los ligamentos amarillos de las
vértebras? Otro punto que solo el estudio anatómico
directo de las partes sacará de confusion.

Barcelona 10 de Mayo de 1867.—A. Mendoza.—Bru¬
guera y Martí.—Bartolomé Robert.—Ensebio blunell
—Juan Giné.

ANUNCIO.

DE LA SALUD DE LOS CASADOS,
ó fisiología de la generación del hombre

é higiene filosófica dhl matrimonio.

Por el doctor Luis SERAÏNE, autor de los Precep¬
tos del matrimonio y de la Salud de los niños; traducida
de la última edición francesa por D. Joaquin Gassó,
profesor de Medicina. Obra aprobada por la Autoridad
eclesiástica, Madrid. Un tomo en 8.°, 12 rs. en Madrid,
y 14 en provincias, franco de porte.

ÎSOS limitamos, para hacer comprender la impor¬
tancia de esta obrita, que debe considerarse como la
Suia indispensable de los casados para la conservación de
la salud, á copiar el iiltimo párrafo del prólogo del
autor:

«Con pesar, pues, echábamos de menos, hacía tiem ¬

po, la falta de un libro sério y honesto, en el que se
tocasen estas cuestiones científicamente y en un es¬

tilo sencillo y decoroso, á fin de que los casados pu¬
diesen estudiar, sin ruborizarse, un asunto tan vital
para ellos y para su posteridad. Este vacío es el que
hemos procurado llenar con todas nuestras fuerzas
en el presente t rabájo.»

Se halla de venta en la librería de Bailly-Bayllie-
re, plaza del Príncipe Alfonso, núm. 8, Madrid, y en
las principales librerías del reino.

Hasta aquí .la nota que, para anunciar este
precioso libro, nosha remitido su editor D. Cár-
los Bailly-Baylliere. Pero, habiendo leido nos¬
otros la obra detenidamente, faltaríamos hasta
á la justicia si no recomendáramos su adquisi¬
ción. El libro del Sr. Seraine satisface nues¬

tros deseos bajo cualquier punto de vista que se
le juzgue; y á su incontestable mérito intrínseco,
se agrega la circunstancia, bastante rara, de
estar bien traducido. Creemos que la Salud de
LOS CASADOS de M. Seraine está llamada á ocu¬

par un sitio de preferencia en la biblioteca de
todo hombre decente y morigerado.

ADVERTENCIA.

La nueva tarifa de correos establece una diferen¬
cia muy notable en el franqueo dé impresos, según
que estos consistan en volúmenes completos ó en entre¬
gas de iiaa. ohra.: el franqueo de tomos 6 volúmenes de
obras ha sufrido un recargo de precio tan considera¬
ble, que todos los editores y libreros se han visto pre¬
cisados á anunciar sus obras con un aumento grande
sobre el valor que antes tenían. No imitaremos nos¬
otros semejante conducta, porque debemos muchas
consideraciones á nuestros comprofesores; pero nos
es imposible aceptar la totalidad del recargo, y en su
virtud adoptaremos un término medio, algo más one¬
roso para esta Redacción que paça el público.

En adelante, todas las obras completas, ó volúmenes de
obras, que se pidan á esta Redacción y hayan de ser fran¬
queadas en correos, sufrirán en el precio con que está
anunciadas un aumento de 2 rs. vn. por cada volumen ó
tomo que debemos remitir franco de porte fuera de Madrid .

—Si alguna vez se modifica la tarifa de correos en
sentido más favorable á las empresas editoriales,
inmediatamente haremos cesar ese exceso de precio.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.

MADRID: 1867.—Imp. de L. Maroto,Cabestreros, 28.
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ESTADÍSTICA ESCOLAR.

I

ESCUELA ESPECIAL DE VETERINARIA DE ZARAGOZA.

Curso de 1$60 á 1867.

RELACION de los alumnos que han estudiado en dicha Escuela en el mencionado cur¬
so, con expresión de las notas obtenidas por los mismos.

AÑOS. ASIGNATURAS. Matriculados.
exámenes ordinarios. id. extraordinarios. totales.

Sobresalientes.
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Medianos. Reprobados. Total
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aprobados
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lo?

que
h

perdido
curso.

Total

general.
(A

• 03

a

Primero. Anatomía y Esterior 64 4 6 14 23 7 7 3 » » » 7 4 54 10 64

Segundo. Fisiología é Higiene 51 6 5 18 19 2 1 » 1 » 1 49 2 51

Tercero. Patología, Terapéutica y
Materia Médica 56 5 7 17 15 3 » 9 » » 3 »' 47 9 56

Cuarto, Cirugía y Arte de Herrar. 46 4 4 15 21 )> > 2 » » :t> » 44 2 46

Curso de 1867 á 1868.

RELACION de los alumnos matriculados en dicha Escuela, para el mencionado curso
académico.

EXÁMENES DE INGRESO. MATRICULADOS EN TODOS LOS AÑOS.

Presentados. Admitidos. Reprobados. Primer ano. Segundo año Tercer año. Cuarto año. TOTAL.

80 63 17 67 56 62 46 231


